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Es un hecho conocido que las cardiopatías pueden
desencadenar o agravar diversos procesos extracardía-
cos y que las enfermedades de otros órganos o siste-
mas pueden acabar afectando al corazón. Esta interre-
lación es ni más ni menos que el paradigma de la
definición de la cardiología como una parte insepara-
ble de la patología médica humana.

La repercusión de las enfermedades del corazón so-
bre otras patologías o procesos constituye un hecho (o
un riesgo) relativamente común. Debido a ello, en la
práctica cotidiana otros especialistas requieren con
frecuencia la realización de un dictamen clínico espe-
cializado o de exploraciones específicas que ayuden a
conocer el riesgo de los pacientes con problemas car-
díacos frente a determinadas situaciones (cirugía de
cualquier tipo, utilización de tratamientos cardiotóxi-
cos, diálisis, etc.) o que ayuden a mejorar la influencia
negativa de una cardiopatía sobre el curso tórpido de
otro proceso médico o quirúrgico (descompensaciones
metabólicas de cualquier tipo, insuficiencia renal,
traumatismos, complicaciones quirúrgicas, etc.). Todo
ello constituye en conjunto un escenario familiar y
bien conocido para los cardiólogos, en el que éstos
suelen dominar el conocimiento y ejercen la práctica
con soltura.

La situación inversa, es decir, la existencia de pro-
cesos o enfermedades extracardíacas con capacidad
para deteriorar la estructura o la función del corazón
es menos frecuente pero suele plantear a los cardiólo-

gos dificultades importantes que derivan tanto de su
infrecuencia como de la gran diversidad de los oríge-
nes posibles. Efectivamente, el corazón puede resultar
afectado por situaciones tan diferentes como la infec-
ción por el virus de la inmunodeficiencia humana, la
adición a los opiáceos, las enfermedades de depósito o
la disfunción hormonal que acompaña a la muerte ce-
rebral. El carácter poco común de estas circunstancias,
su alejamiento de las rutinas clínicas y tecnológicas de
cardiología habitual y la marcada heterogeneidad de
sus patogenias y terapias explican la incomodidad que
pueden sentir la mayoría de los cardiólogos ante la ne-
cesidad esporádica de enfrentarse a este tipo de pa-
cientes. Ello explica también que el equipo de redac-
ción de la Revista haya decidido dedicar a este
problema el contenido de la serie de «Puesta al día»
que comienza en este número.

En los próximos meses, expertos de indiscutible
prestigio actualizarán la participación del corazón en
las enfermedades extracardíacas más interesantes por
su frecuencia o relevancia en una serie de artículos de
indudable peso científico y utilidad práctica. El agra-
decimiento de su esfuerzo en estos párrafos no es sólo
preceptivo sino también muy satisfactorio. También es
especialmente grato volver a reconocer el apoyo eco-
nómico de Laboratorios Dr. Esteve.
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